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Suministrando ,guijarros, el suelo ofrecía armas ; del mismo 

modo puede decirse que el primitivo tampoco tu\'O necesidad 

de in\'entar las telas, puesto que la Naturaleza. las da gratui­

tamente, a lo menos en las comarcas tropicales donde se pre-
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sume que nacieron las razas humanas. Allí existen ciertas es­

pecie:, de cadus, de bananos y otras plantas de gruesas ramas 

que se rodean en la base en telas naturales ele fibras entre­

cruzadas, que son realmente tejidos, modelos de aquellos con 

que el hombre se envuelve en el día. Esos tejidos pueden imi-
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tarse hoy fácilmente, consolidados y comprimidos por la mano 
del hombre ; ':i10 falta más que hacerlos duraderos, sea bata­

nándolos para despojarlos de cuerpos extraños, sea empapán­
dolos en una agua mordiente para librarlos de la descompo­
sición. Ya en los tiempos prehistóricos . hubo jóvenes audaces 
que aprendieron a imitar a la X aturalcza, entrelazando fibras 

\escogidas y preparadas ; después ünieron sucesi\·amente todas 
las simplificaciones de la industria, el telar en que se tien­
den, se cruian y se entrecruzan los hilos dejando pasar en, 

•el entredós la trama 'que_ lleva la lanzadera, naciendo a conti­
nuación todos los esplendores de los tejidos, desde el lino, al 

algodón y a la seda. 
Así también puede decirse que comenzó la alfarería sin la 

intervención del hombre, dado que ciertas placas curvadas de 
arcille!. que se fonnan por efecto de la desecación solar, y las 
capas de barro depositadas por el agua entre las mallas de 
las redes 1, eran ya \·erdaderas vasijas de tan cómodo empleo. 

como las grandes conchas recogidas sobre las orillas. El agua 
vertida sobre un suelo apisonado llern consigo a veces partícu­
las finas de tierra que, una vez secas, presentan una cohesión 
·suficiente para fonnar baldosillas utilizables. Natural era, pues, 
darles la consistencia deseada; extraerlas el agua por la presión. 
e igualarlas con la palma de la mano. Según la dimensión de 
las construcciones proyectadas, la cantidad de materias o el vo­
lumen de agua que 'había de contener el \·aso, se medía ¡el 

tamaño del ladrillo o la capacidad del recipiente, luego se ex­
ponía al sol el objeto fabricado, que se endurecía poco a poco. 
La habilidad práctica y la experiencia, precisadas durante los 
años y los siglos de generación en generación, acaban por ase­
gurar al trabajo toda la perfección que podía adquirir por la 
sola industria manual: lo plano del suelo daba el ladrillo, la 

redondez de la pierna fon11aba la teja. 
Tarde o temprano había de unirse un poderoso auxiliar a 

la mano del alfarero. La mujer no estaba lejos del sitio en 
que su marido trituraba la arcilla ; ele cuando en cuando caerían 
por casualidad sobre el suelo, sobre los moldes y las \'asijas 

de tierra ascuas y. ramas encen~idas ; además el mismo ho­
gar podía haber sido construido con ladrillos, y después de 

1 Elie Rcdus, .Vottl ,11a111ttcrifr1. 
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millares ele observaciones \'Oluntarias o i1l\'oluntarias, no podría 

menos <le notarse la acción del fuego y la diferencia producida 

por la cocción en la materia arcillosa: el arte del alfarero 

se había, pues, completado en sus elementos primitfros. En cuan­

to a la im·ención mecá.nica del torno, que tanto facilita el tra­

bajo para dar precisión y elegancia a las redondeces de la va­

sija, sabido es 'que fué precedida por un movimiento de ro­

tació11 que los alfareros daban a la bola de arcilla_ que amasa­

ban entre las dos manos ; tal es todada <'l método practicado 

por las mujeres uolof para tornear sus escudillas 1• En diver­

sa.:; comarcas y pueblos se ha conscn-ado la antigua industria 

de las edades líticas entre los alfareros, especialmente en Or­

nolac, en los Pirineos, y en las márgenes del ~ilo. 

Un descubrimiento esencial. el punto de partida de toda la 

mecánica, fué la im·ención de la rueda,. acontecimiento capi­

tal cuyo mérito ignoran los arqueólogos a quién pueda ser atri­

buído. Lo cierto es que el Nuevo' .l\Iundo no· conoció el carro 

hast.-1 la llegada de los españoles ; no se conocía allí más que 

el trineo, mientras que icn el ;\lundo Antiguo vemos aparecer 

por toda~ partes, en los orígenes de la historia, el maravilloso, 

aparato en que el hombre se coloca con su equipaje, compuesto 

de la caja montada sobre un eje entre dos ruedas que rechinan. 

a cada tracción del motor, hombre o animal. 
Esa conquista, junto con la de los metales, es la verdadera1 

auror,; del mundo moderno. 

Lo~ trabajos metalúrgicos no :..e han sucedido en todas las· 

comarcas por el mismo orden, habiendo debido \·ariar los mé­

todo-; según la abundancia y la natur.1leza del mineral. como. 

también según los progresos antcrionncnte rcafüaclos por las 

diversa!: poblaciones. Así se ob-;en-a que los sah·ajes ribere­

ños del lago Superior, en la América del \orte, aprendieron a 

batir el cobre nati\'o de los yacimientos ele Ontonagon y dl> 
Ke,\cenaw para fabricar con él adornos y annas. También los 

E~quimalcs ele la Groenlandia, que no sabían fundir los me­

tales y que, por su industria habitual, estaban todavía en la 

celad de la piedra y de los huesos, utilizaban, no obstante, 

1 J.ujard y Rq;nauh, Jlu/1, Svc. d'.l11th1-,,p., sesión de 19 didcmbrc 1895, p.lg 737, 
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HERREROS :-{EGROS DEL SE.\El~AL 

lle un.1 fotograífa (.Uu•,um d" Jlutoirr .\'a/Mrtllc). 

algo los trozos de hierro meteórico o natirn que encontraban 

en sus costas. ~Iicntras que en la Europa occidental el ordetl 

de ,sucesión nom1al en el empleo ele los metales ;;e hizo del. 

cobre al hierro pasando por el bronce- aleación de cobre )t 

estaño,-los negros .Y los t; ralianos comenzaron por el uso riel 

hierro, y fueron quienes, por dos vías, las del Sud y del Este,. 

fueron, como herreros, los imitadores de los «Arios » de Eu­
ropa y de · Asia. 

Por lo demás, como observa Lenormant 1, el hierro mcteó­

\rico, el fragmento ele astro caído del ciclo y que en un prin­

cipio pudo creerse haber sido un presente especial en\'iado a 

su pueblo por un dios benéfico, clcbi6 de ser en I mucho5 paí­

;,e3 el punto de partida de los trabajos de metalurgia. Ese 

metal que no necesita afinarse y que basta fundir para emplearle 

en la fabricación ele tocia especie de instrumentos, suministró 
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a los in\'entores de aquellas lejanas épocas la ocasión «providen­

cial» de tomar sus primeras lecciones sobre el tratamiento de 

los metales, éomo lo indican el nombre egipcio del hierro, ba­

en-pse, <nnateria del ciclo», y la antigua doctrina relafüa al 

<<finnamento », que se imaginaba como una bó\'ecla de hierro 

cuyos fragmentos caen a Ycces a la tierra. También los grie­

gos dieron al hierro un nombre (sidÚos ), derivado indudable­

mente de una palabra aplicada al mundo «sideral» : para ellos, 
el hierro era un pequeño astro desprendido del empíreo. Este 
metal era conocido en Egipto desde los orígenes de la historia, 

puesto que se ha encontrado una barra ele hierro fundido en el 

interior de la pirámide de Chcops ; pero sea por desconfianza, 
relati\'amcntc a 1un objeto ele fabricación moderna, sea por te­

lnor a los dioses lanzadores de meteoritos, los egipcios cons~~ 

deraban impuro el hierro ; Typhon mató a Osiris con un arma 

de ese metal, y la herrumbre que, en un clima húmedo, corroe 

pronto el cuerpo metálico, era considerada como sangre conden­

sada de aquel dios. Uno de esos antiquísimos instrumentos fa­
bricados de hierro meteórico ha sido hallado por Schlicmann 

en las ruinas de Troya 1• 

Pero esos diversos trabajos del minero y del herrero per­

miten ya determinar, en la mayor parte de las civilizaciones 

locales, una edad bastante aproximada de los siglos conocidos 

o a lo menos entrevistos por el historiador: los arqueólogos tratan 

ele fijar sus fechas, y este trabajo se les facilita cada vez más' 

por la multitud de documentos que se reunen en las coleccio­
nes. Buena prueba es Glasinai, en Croacia, quien nos suminis­

tra objetos en cantidad de veintenas de millar de piedra, bron­

ce y hierro. 

Los progresos industriales de toda especie que se han reali­

zado durante el período prehistórico, exceden seguramente con 

mucho en importancia a todos los que registra la historia pro-. 

piarnente dicha, y debían naturalmente solicitar la pasión, la. 

alegría artística del trabajador, y, por consecuencia, dar na­

cimiento al arte, compañero necesario del trabajo libre. 
En aquellas primeras edades en que las clases no estaban 

aún separadas y en que el gran cuerpo social sólo había parcial-
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mente diferenciado sus órganos, el arte no tenía probai:ilemente 

sus c1deptos especiales que vi\·icran fuera de la comunidad. 
Cada cea) era su propio decorador, su propio artista, del mis­

mo modo que, respecto de todas las necesidades de la existen­

cia, cada cual era su propio abastecedor, y en el peligro su. 
propio campeón. 

Cuando el primitirn se hallaba ele acecho en la maleza es­

perando una presa para atravesarla de un flechazo, o se <lesli­

zaba arrastrando a través de las. hierbas y las ramas para sor­

prender la caza en reposo, cuántas veces \'cría cuadros conmo­

vedore,; que se grabarían fuertemente en su memoria: el po­

deros.> felino a\·anzanclo prudentemente la zarpa y mostrando 

sus colmillos dispuestos a morder ; el paquidermo que rodea 

un árbol oon su trompa y le desarraiga ele un tirón ; el cier\'O 

que yergue con orgullo su ramosa cornamenta en el claro del 

bosque. Cuando soñaba por la noche cerca de los tizones que 

despedían vagos resplandores. se le representarían de nuevo aque­
llas violentas impresiones, y para recordarlas siempre o repre­
sentarlas a otros, las reproducía por el dibujo. 

Un fragmento de sílex le serría para grabar la escena so­

bre el mango o el puño de su arma, cuyo precio aumentaba así 

indefinidamente ¡ pero ese precio era completamente moral en 

aquella época: lel arte, sincero y desinteresado, era por eso 

mism,:-, el gran arte ; el artista había aprendido a trabajar tan 

sólo para su propia alegría y la de los suyos: esculpía fi~­
ritas para la mujer que amaba y suspeT\día en el poste de la 

cabaña la efigie del abuelo o del animal tutelares, saliendo, 
como se ve, de las condiciones mismas de la \'ida y no tenía 
l «super-hombres» por creadores, como se complacm en ima­

ginar artistas contemporáneos infatuados con, la idea de su pro- • 
pio mérito. Los iniciadores fueron iniciados por la );' aturalcza, 

¡no mortales de origen distinto pertenecientes a un mundo <1su­
praterrestre »1• 

E,~ los momentos de ocio que les permitía el acecho ele la 

caza y la satisfacción del hambre, buscaría el hombre otras 
' manifestaciones del arte aparte de la escultura o .el grabado 

del asta, del hueso, de la madera o de la piedra: unos colores, 

el ocre rojo o amarillo y d jugo espeso de ciertos frutos ~e; 

1 l'alrick Ceddc.1, f:rery Mnn h , , . ..,. Crili•, p:ig, 40. 
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encontraban a su disposición. y supo apro,·echarse ele ellos para 
pintar sobre las paredes lisas de las rocas los objetos que veía. 

o las fonnas que complacían su ,·isla. 

Apenas hay pueblos primiti\'os que no hayan recurrido a la 
pintura para satisfacer su inclinación al arte, o bien, utilitaria­

mente, para manifestar a aliados o a hermanos los hechos que 
necesitaban conocer para el común beneficio. Sin embargo, la 

mayor parte de esas pinturas. expuestas a las destructoras in­
fluencias de los mete.oros. a la llu\'ia, nl viento, al sol, al hielo 
y al deshielo de la roca, no han podido con'servarsc durante 
el curso de las edades. y casi todas se han borrado o clcscon­
chado, mientras que los obj~tos esculpidos o grabados !-ie con­
servaban como t:n un joycro bajo los montones de ~ierra o 
de piedras. Hay comarcas en que la falta de rocas que ofrez­
can lienzos al pincel del hombre y la extrema humedad im­

pidieron a los naturales practicar el arte ele la ¡;intura. y, en 
est~ caso, perpetuaban sus pensamientos o transmitían sus men­
sajes a los pas.ajero!-i marcando los árboles o entrecruzando las 
ramas. pero, ele todos modos. el arte y la necesidad ele hablar 

a distancia quedaban satisfechos. 

En el período cercano a nosotros las tribus, que suelen ci­
tarse como <'jcmplos clc gregarias con ci\'ilización ca;;i rudimen­

taria, se cuentan pr<'cisamcntc, gracias a la sequedad del di­
ma y a la existencia ele masas rocosas, en el número ele los 

grupos humanos que han recurrido a la pintura. 

En las márgenes del Crcnelg, en la Australia norcl-occiclcn­

tal, el ilustre Georgc Crcy ha visto vcrclacleros cuadros en ,·a­
rios colores -blanco, negro, amarillo y rojo. rc,·estidos ele una 
gom,1 que fonna barniz ; pero el arte indígena ha clesaparcciclo 
actualmente, puesto que liasta los artistas han siclo a!-iesinaclos. 

Tampoco suckn \'crse ya en d Africa meridional pinturas 

permanentes sobre las rocas ennegrecidas- las obras han pe­
recido con la raza de los artistas, Sañ o ,«gente de la ma­
leza» (Bosjesmanncn, Bushmcn), pero ,·arias de esas obras de 

arte han siclo transportadas a los muscos de :'l!aritzburg y de 
Blocmfontein, y reproducciones se encuentran en las importan­

tes colecciones de Eumpa. La mayor de esas composiciones com­
pr<.'ncle treinta y ocho figuras de hombres y animales, pintados 
en cuatro colores. La e:-.cc·na representa una razzia de rcbaiios 

\ 
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hecha por los Ilosjcsmanes, perseguidos por cafres ,mnados de 
escudos Y~ de azagayas: las gentes de la maleza tienen arcos v 
flechas. y, según el cuadro, se sir\'Cll · 

de ellos con buen éxito ; todo parece 
indicar que éstos han de obtener Ja 
victoria 1. 

En sus diYersas manifestaciones, la 

pintura, como el grabado y la escul­

tura, debían servir a varios fines. Pri­

meramente a la necesidad ele vidr con 

la J1aturaleza ambiente, de hacerla re­

saltar por sí misma después de ha­

berla conquistado ; fué también lit re­

lación de los acontecimientos, sea para 

el círculo estrecho de la tribu y para 

un corto pGríodo de la vida, sea para 

construir verdaderos anales durante un 

largo r,eríodo de tiempo. Además, h 

pintura, particulannente sobre las pie­

les trabajadas por los sal\'ajcs de Amé­

rica del Norte, fué a ,·cces una nomen­

clatura, un medio de contabilidad, 

como lo emplean todavía en muchos 

países ci\'ilizados los p~naderos y pro-

veedores diarios. Las fonnas pintadas J~; CAFRE Y SUS ADOR~OS 
ficncn también un sentido simbólico • De un.t fotografía . 

Y se refieren a las imaginaciones del pueblo rclativ,unentc al 
más allá P 'l · ' , • or u timo, es muy probable que en mud1as cir-
cunstancias las figuraciones cfü·crsas practicadas sobre las pie­

les. Y las rocas constituyan una verdadera escritura idcogr.í.fica ; 
des~le este doble punto de vista han de ser especialmente ies­
tud1ados como expresión del lenguaje. 

. Según <'l arqueólogo Piettc, gran escrutador ele cavernas, las 

pmtur_as de «l'.1 c~pa ele cantos colorl'ados ·•> que existe en · lo~ 
depósitos prclustóncos de la <Yn1t·1 cid \I •is (l' •\·,1·1 ¡· b ' < · • ,. , SUCeC len -

do inmediatamente a la edad del reno, serían una especie de 

CI . 1 \\'cHzeckcr, ,llti dtl prim,, Co,lyn•<J ywyrofko, vol. fl, pág, . :c¡o y &iguicntcs.- Fn'dúi, h 

m,tol, lJw/1, da 1.4 /i<Ja, il• Giogrophio de .'ituc/,Jlcl, tomo IX, 189(>9?, 
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jeroglíficos ; son en su mayor parte bandas y círculos de co­

lor rojo, que parecen haber indicado nombres y representaban 

también hechos e ideas 1• 

Del !mismo modo, las inscripciones grabadas sobre las ro­

cas del valle del Infierno y del valle de Fontanalba, inscrip­

, Cúl!O 1.():- l~U!Ut:X,\~ rn: XEl'-1,.Hn:.snrai: 

(.\RClllPJf:1,AGO BISl!ARCK, ~lt:I.A~}~';IA ,\LEM,\X,\) 

REPJU:sE~T.\:-.' LOS F'AXTA:-MAS 

S, gún una fotografía. 

ciones que habían va-, 
lido a· unos lagos ,·e-

cinos el nombre de 

.«lagos de las Mara-

, villas», no han deja­

do la menor duda en 

los que las han des­

cifrado : las imágenes 

grabadas que repre­

sentaban instrumen­

tos, animales, traba­

JOS de agricultura y 

que atestiguan 1 as 

costumbres pacíficas 

de aquella antigua po-

blación de las montañas, no constituyen solamente un conjun­

to artístico interesantísimo, ha de verse también en ellas una 

especie de escritura simbólica t. Como lo hace notar muy jus­

tamente \·on lhering 3, la escritura nació con la propiedad del 

ganado. Las marcas de color sobre la piel del buey Yivo fue­

ron lo,:; primeros signos de escritura, y las primeras tablillas 

de escribir se paseaban viYas por la pradera. La aplicación <le 

la marca sobre la piel del buey Yiviente condujo al empleo de 

la piel del buey muerto para inscribir en ella hechos que se 

tenía empeño en recordar. El cuero se revistió de documentos 

cscripturales: en él se consignaron los tratados entre las na­

ciones; y se escribieron leyes. De esos groseros materiales, que 

sirvieron a los primeros Judíos y a los primeros Romanos, na­

ció después el uso del pergamino entre los letrados de Pér­

gamo. 
Indirectamente, las obras ele arte dejadas por nuestros an­

tepasados de la prchisto1ia han contribuído t:unbién a hacemos 

, Ed. Picttc, llidl. el• I• Soc. cl'.l,.tJ.ro¡"'/o!J,c tic I'arl,, sesión d,: 18 ele .ibril 1895. 
:a Arturo lssd, J., Rupi 1eol¡>il• neU• alt, ra/li dril• ,tlp, Mariti,ne, p,lg. 242. 
3 De• lndo-1':uro¡>ien, a1-ant l'Jluloire, trad. por O. de Mcuknacrc, pág. i9 y siguicnM, 
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conocer algunos rasgos ele la civilización durante aquellas eda­

des lejanas. En ellas puede aprenderse rngamcnte cuáles eran 

los tipos físioos de los personajes puestos en escena ; puede 

tratarse de clasificarlos según sus tipos y referirlos a tal o 

cual de las razas convencionalmente d~signadas como los ele­

mentos distintos del género humano. De ese modo, durante el 

primer período «glíptico », (!11 los tiempos en que numerosos 

elefantes recorrían los ,·crdes campos, la orilla de los lagos 
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' 
DIBUJOS \' PJ;\'TlJR,\S l'RDll'l'l\'.\S DE ~ElJ-LAUK:',BURG 

(ARCHIPIÉLAGO BIS~IARCK, ::\IEJ.,\;--;ESIA ,\I.E~L\XA) 

De una fotogufí.i . 

y ele los ríos y hasta los altos valles que acababan de aban¡­

donar los hielos, derretidos por el tibio soplo del :\!ediodía, 

los artistas cincelaban el marfil con figuras de mujer, que en 

su mayor parte eran \'Clluclas y presentaban caracteres csteatopí­

gicos como las «Venus hotentotes». 

En época posterior, las poblaciones ele los tiempos magda­

lcnianos presentaban un tipo más aproximado al ele los ha-


